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a) Infancia y familia  

 

 Yúviza nació en Vicuña el año 1943, es la mayor de cinco hijos que componen la familia Rodríguez 

Arqueros.  

 El año 1955 Yúviza y su familia emigraron a Chuquicamata en búsqueda de mejores condiciones 

económicas. Su padre consiguió ser empleado como carrillero en la empresa Chile Exploration 

Company “una de las mineras más grandes en el país y en el mundo”.  

 Poco tiempo después, cambió de rubro al trabajar como panadero en una de las pulperías de la oficina.  

 Durante el verano y las fiestas patrias, la familia de Yúviza regresaba a Vicuña. Recuerda que llevaban 

dinero y enseres para compartir con su familia y amigos. El buen pasar económico de la familia se 

notaba, por ejemplo, en las ropas de Yúviza y sus hermanas, por esto eran llamadas “las pitucas 

nylon”.  

 

b) Matrimonio y regreso a Vicuña 

 

 Tras 9 años de relación, el año 1972 Yúviza se casó con un carabinero. Sin embargo, su matrimonio 

terminó muy pronto, cuando su esposo murió en una confusa situación durante la dictadura. Explica 

que en ese tiempo “estaba todo muy revolucionado y mi esposo sale a trabajar y no lo vi más”. 

  Yúviza nunca logró saber la verdad de lo ocurrido con su esposo. Carabineros “dijeron que había sido 

un ataque, pero ¿un ataque de qué?, si él era un hombre realmente sano, de 31 años”. 

 Yúviza regresó muy triste y sin nada a Vicuña, comenzó a trabajar en la amasandería de su padre, 

tiempo después se encargó del negocio familiar. 

 En 1979 Yúviza se casó nuevamente con uno de sus amigos de infancia. 

 

c) Experiencia laboral en el packing 

 

 Tras la muerte de su padre y la enfermedad de su madre, la familia cerró el negocio familiar.  Yúvisa 

ingresó a trabajar en un packing “en esa época todo estaba recién empezando y todo era muy rústico, 

todas las cosas se hacían con las manos”. 

 Yúviza recuerda que el trabajo era sacrificado “se trabajaba en piso de tierra, uno tenía que cargar las 

bandejas del coloso a pulso adentro” y no contaban con una jornada laboral establecida. 

 Al comienzo, se dedicó a timbrar cajas, rápidamente y, gracias a su persistencia y capacitación, llegó a 

ser jefa de packing. “Con ese trabajo pude adquirir mi casa, pude tener mi vehículo de nuevo y tener 

una vida muy desahogada junto a mi familia”, explica.  

 Con el arribo de Aconex a la zona, el packing se modernizó, “nosotros lo único que hacíamos era 

trabajar de un ladito a otro, pero no era tan cansador. Lo que nos cansaban eran las horas de trabajo”. 

 Yúviza junto a un grupo de mujeres de la zona, se organizaron y estudiaron en la Escuela Rural 

Agrícola de Las Rojas, egresaron con el título de jefas de packing y manipuladoras de uva de mesa. 

 Yúviza recuerda lo “aperradas” que eran las mujeres en el mundo del packing, pues tenían doble labor: 

en el trabajo y en el hogar. Diariamente, cumplían con las tareas domésticas y se preocupaban de 

alimentar y ocuparse de la educación de sus hijos. La solidaridad de los vecinos era central para 

cumplir con todas estas obligaciones.  

 El año 2007 Yúviza fue atropellada, este accidente le impidió seguir trabajando.  

 

d) Medios de transporte  

 

 Yúviza recuerda el tren elquino que “era el único medio de transporte que teníamos para movilizarnos 



de acá del valle hacia La Serena y a Coquimbo”. Cuenta que era esencial para estudiantes y 

comerciantes. Al interior del tren había un casino, donde se vendían dulces molle, té y tortillas de 

rescoldo.  

 

e) Vida social 

 

 Una de las fiestas tradicionales del valle de Elqui es la Pampilla de San Isidro, que se realiza el 20 de 

septiembre.  La actividad se realiza en “un cerro, todo el mundo acude allá, uno tiene patentado su 

sitio, se llevaban huevos cocidos, pollo, se hacían asados, se llevaba frutas, bebidas. Se hacen juegos 

populares”. 

 Yúviza recuerda la importancia de la “Quinta de Recreo Porvenir” para Vicuña, era habitual reunirse 

allí los viernes y sábados por la noche. En ese lugar “se bailaba el cha-cha-cha, el charleston, el 

corrido, tango, bolero, cueca” y el ponche era la bebida más solicitada.  

 El carnaval elquino duraba un mes completo, comenzaba el 22 de enero “con show y fiesta”. El 22 de 

febrero es el Día de Vicuña, momento en que termina el carnaval. Durante ese mes, “se jugaba a la 

challa en las calles, en la acequias que pasaban con agua, se sacaban tambores, bateas, artesa y se 

ponían dos cuadras a jugar a la challa y nos mojábamos, nos embarrábamos y todo, al final terminamos 

yéndonos a la piscina municipal”.  

 Para terminar, Yúviza agradece la posibilidad de contar sus memorias y se define “vicuñense hasta la 

muerte”.   

 

 
Esta ficha de contenido es un resumen de la entrevista completa, no de los fragmentos publicados en la Web. Usted puede 
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